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Una tarea que
también requiere
apoyo y protección Por María José Pérez

Garrido.
Seremi de la Mujer y la

Equidad de GéneroMayo suele
estar
marcado
por salu-

dos, homenajes y ce-
lebraciones hacia las
madres. Sin embar-
go, este mes también
debe invitarnos a re-
flexionar sobre las
distintas realidades
que viven miles de
mujeres que ejercen
la maternidad en Chi-
le y particularmente
en nuestra región.

Ser madre hoy no
solo implica criar y acompa-
ñar emocionalmente a una
familia, también significa
enfrentar desafíos relaciona-

dos con el empleo, la seguri-
dad, la salud y la sobrecarga
de cuidados. Según la En-
cuesta Nacional sobre Uso
del Tiempo (2023), el 98,4%
de las mujeres realiza traba-
jo no remunerado, destinan-
do en promedio casi cinco
horas diarias a labores do-
mésticas y de cuidado, más
de dos horas por sobre el
tiempo que destinan los
hombres, al igual que la tasa
de desocupación en mujer
que para el caso de Ñuble al-
canzó el 8.8 % en el último
trimestre.

Muchas madres deben
compatibilizar extensas jor-

nadas de cuidado con traba-
jos informales, empleos
inestables o ingresos insufi-
cientes.

A ello se suma una pro-
blemática que continúa sien-
do urgente: la violencia con-
tra las mujeres. En Ñuble du-
rante los últimos cinco años
se registraron 16.941 casos
de violencia intrafamiliar, y
el 81% de las causas terminó
con sentencias condenato-
rias. Además, la región pre-
sentó una tasa de 590,7 de-
nuncias de violencia intrafa-
miliar por cada 100 mil habi-
tantes durante 2024, eviden-
ciando una realidad que
afecta a mujeres, niños y fa-
milias completas.

Frente a este escenario, y
tal como nos ha encomenda-

do el Presidente José
Antonio Kast, resulta
fundamental avanzar
en políticas públicas
que fortalezcan la
prevención de la vio-
lencia, la inserción la-
boral femenina y el

¿ reconocimiento del
cuidado como una
responsabilidad com-
partida. En esa línea,
nuestra Ministra de la

Mujer y la Equidad de Géne-
ro, Judith Marín, ha impulsa-
do la Mesa de la Maternidad
que considera espacios de
diálogo y trabajo colaborati-
vo para abordar las distintas
experiencias de maternidad
y generar propuestas con-
cretas de apoyo. Así mismo
en nuestra región se gene-
ran instancias de mesas res-

pectos a las temáticas plan-
teadas y el trabajo colabora-
tivo con SernamEG que
cumple un rol fundamental
en el trabajo mancomunado
con las comunas.

Reconocer a las madres y
mujeres no debe limitarse a
un homenaje simbólico.
También implica construir
condiciones más dignas, se-
guras y justas.
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El saber que
nos hace libres

uando se dice que la

ca nosirve porque sus
resultados terminan

en una biblioteca, vale la pena
detenerse en esa afirmación
con calma. Las bibliotecas han
sido, a lo largo de toda la histo-

ria de la humanidad, el lugar
donde el saber se preserva pa-

ra que otros puedan construir
sobre él. La Biblioteca Nacional

de Chile, fundada en 1813, antes
incluso de nuestra Indepen-
dencia formal, nació con esa
convicción: que el acceso al co-
nocimiento es una condición
de la ciudadanía.

A través de redes de biblio-

tecas obreras y populares, mi-

les de trabajadores y trabajado-

ras chilenos aprendieron du-
rante el siglo XX a leer no solo
palabras, sino también el mun-
do. Despreciar ese legado no es
una posición técnica; es un ex-
travío histórico.

La evidencia disponible es
clara respecto al valor económi-

co de la ciencia. Un estudio pu-
blicado en Research Policy de-
terminó que el 73% de los artí-
culos citados en patentes indus-

triales estadounidenses provie-

nen de investigación financia-
da con fondos públicos (Narin,
Hamilton y Olivastro, 1997).

No hay innovación privada
sin ciencia previa que la susten-
te. Múltiples estudios de la OC-

DE han documentado que la
inversión pública en investiga-
ción y desarrollo genera retor-

nos económicos significativos
a largo plazo, a través de mejo-

ras en productividad y apertu-
ra de nuevos mercados. El in-
forme Science and the Eco-
nomy de la Royal Society
(2024) precisa, además, que
los métodos tradicionales de
medición apenas capturan una
fracción del valor real genera-

do por el sistema científico.
Pero el conocimiento vale

también -y enormemente- más
allá de lo productivo. El Premio

Nobel de Economía Amartya
Sen demostró que las socieda-

des con mayor capital intelec-
tual y libertades cognitivas
exhiben indicadores de desa-
rrollo humano superiores, con
independencia del PIB per cá-
pita (Sen, 1999). La investiga-
ción en humanidades, ciencias
sociales y artes contribuye a la

cohesión democrática, al forta-
lecimiento de identidades cul-

turales y a la construcción de
políticas públicas más justas.
Investigaciones universitarias
sobre contaminación del aire,
resistencia a antibióticos o sa-
lud mental han permitido al
Estado chileno actuar antes de

que los problemas se vuelvan
irreversibles. El retorno de esa

ciencia no se mide en empleos
directos, sino en calidad de vi-

da y años ganados.
Las universidades son tam-

bién espacios de comunidad y
formación ciudadana. Un me-
taanálisis publicado en Review
of Educational Research, que

revisó 71 estudios a lo largo de

48 años, concluyó que las habi-
lidades de pensamiento crítico

mejoran sustancialmente du-
rante la experiencia universita-

ria (Huber y Kuncel, 2016). Esa
capacidad de examinar eviden-
cia, cuestionar supuestos y lle-

gar a conclusiones propias no
es un lujo académico: es lo que
permite que una sociedad se
gobierne con autonomía y re-
sista la desinformación.

Los países que han sosteni-

do su inversión en ciencia y
educación superior -Corea del
Sur, Finlandia, Irlanda- han
transformado su posición en el
mundo no a través de la lógica
del beneficio inmediato, sino
de la confianza en el valor del
saber acumulado. Los que han
recortado han pagado ese cos-

to generaciones después, en
dependencia tecnológica y me-
nor capacidad de respuesta an-

te los desafíos del siglo.

Chile tiene esa misma posi-
bilidad de elegir. Las universi-
dades públicas tenemos la res-
ponsabilidad de sostener ese
argumento con evidencia, con
rigor y con la convicción de que

el conocimiento -incluso aquel
que descansa en un libro en
una biblioteca- es siempre el
punto de partida de algo más
grande.
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El eslabón más débil de la seguridad digital Por Edgardo Fuentes Cáceres.
Director Ingeniería en Ciberseguridad, UNAB

H-oy vivimos conecta-
dos de forma per-
manente. Revisa-
mos el correo desde

el teléfono, ingresamos a pla-
taformas de trabajo desde el
computador y realizamos trá-
mites bancarios desde cual-
quier lugar. En todos esos es-
pacios, la contraseña sigue
siendo la llave principal de ac-
ceso a nuestra información. A
pesar de su relevancia, su uso
sigue estando marcado por
malas prácticas: contraseñas
cortas, repetidas o basadas en
datos personales fáciles de adi-

vinar. Esta fragilidad convierte

a la contraseña en uno de los
eslabones más débiles de la se-

guridad digital.
Frente a este escenario, los

gestores de contraseñas se han

transformado en una herra-
mienta fundamental. Un ges-
tor de contraseñas es un soft-

ware diseñado para guardar
de forma segura todas las cla-
ves del usuario dentro de una
bóveda cifrada. Estos gestores

pueden instalarse como apli-
caciones en computadores, te-
léfonos móviles o tablets, y
también funcionan como ex-
tensiones dentro de los nave-
gadores web más comunes. En
la práctica, el usuario interac-
túa con el gestor de n

tidiana, muchas veces sin no-

tarlo, ya que este se integra de

forma natural en los procesos
de inicio de sesión.

Su funcionamiento es rela-
tivamente simple desde el
punto de vista del usuario. Al
crear una cuenta nueva en un
sitio web, el gestor ofrece ge-
nerar automáticamente una
contraseña segura, larga y
aleatoria. Esa clave se guarda
en la bóveda cifrada y, a partir

de ese momento, cada vez que
el usuario visite el sitio, el ges-
tor detectará el formulario de

inicio de sesión y completará
los datos de manera automáti-

ca. Todo esto ocurre sin que la
persona tenga que recordar la
contraseña ni escribirla ma-
nualmente.

Uno de los aspectos más re-

levantes es que estos gestores
funcionan tanto en aplicacio-

nes móviles como en equipos
de escritorio. En los teléfonos,
suelen integrarse con el siste-

ma operativo, permitiendo
completar contraseñas en apli-
caciones, navegadores e inclu-

so redes Wi Fi. En los compu-
tadores, se complementan
con extensiones de navegador
que reconocen los sitios web y
facilitan el acceso con solo uno
o dos clics. Además, muchos
gestores sincronizan la infor-
mación entre dispositivos, lo
que permite acceder a las con-
traseñas desde cualquier lugar
manteniendo el mismo nivel

de seguridad.
Desde el punto de vista

técnico, los gestores utilizan

cifrado fuerte para proteger
la información almacenada.
Esto significa que ni siquiera
el proveedor del servicio pue-
de ver las contraseñas del
usuario. La seguridad se con-
centra en una contraseña
maestra, que es la única que
debe memorizarse y que nun-
ca debería compartirse. En al-

gunos casos, esta protección
se refuerza con autenticación
de dos factores, añadiendo
una capa adicional frente a
accesos no autorizados.

El principal valor de los
gestores no es solo la comodi-

ultad de
enler

dad, sino el cambio de hábito
que promueven. Permiten
que cada servicio tenga una
contraseña distinta, eliminan-
do el riesgo de que una filtra-

ción comprometa múltiples
cuentas. También ayudan a
detectar contraseñas débiles
o repetidas y, en algunos ca-
sos, alertan cuando una clave
ha aparecido en filtraciones
conocidas. Así, el gestor no
solo guarda contraseñas, sino

que educa indirectamente al
usuario en buenas prácticas
de seguridad.

Por Marisol Durán.
rectora de la UTEM
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